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V I V I R  L A  F E  E N  U N  C O N T E X T O  D E  D I Á L O G O
I N T E R R E L I G I O S O  

La primera semana del mes de febrero fue instituida por la Asamblea General de 
la ONU como la Semana Mundial de la Armonía Interconfesional entre todas las 
religiones. En su resolución de aprobación (20 de octubre de 2010), afirma que la 
comprensión y el diálogo entre religiones constituyen dimensiones importantes de 
la cultura de paz, y pone de relieve la necesidad imperiosa de que las distintas 
religiones dialoguen en favor de una mayor comprensión mutua, armonía y 
cooperación y que las creencias e imperativos morales de todas ellas incluyan la 
paz y la tolerancia.

El 4 de febrero de 2021 se celebró, por primera vez, el día mundial de la 
fraternidad humana. Precisamente ese mismo día, en el año de 2019, el Gran Imán 
de Al-Azhar Ahmad Al-Tayyeb y su Santidad el papa Francisco firmaron en Abu 
Dabi el “Documento sobre la Fraternidad Humana. Por la paz y la convivencia 
común”. Sin duda, haciendo honor al Santo de Asís, el Papa ha dado un fuerte 
empuje al diálogo interreligioso. A ello se comprometió el 20 de marzo de 2013, 
una semana después de su elección, ante los representantes de otras religiones en 
Roma, afirmando que “la Iglesia católica es consciente de la importancia de la 
promoción de la amistad y del respeto entre hombres y mujeres de las diversas 
tradiciones religiosas”. Por eso, la expresión ‘cultura del encuentro’ y todo lo que 
ella implica son una constante presente a lo largo de su magisterio. Así, en su 
reciente Encíclica Fratelli Tutti, ha afirmado la necesaria inclusión de todos para 
así caminar hacia la construcción de un mañana en armonía:  
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El futuro no es monocromático, sino que es posible si nos animamos a mirarlo en la variedad 
y en la diversidad de lo que cada uno puede aportar… Porque la paz real y duradera solo es 
posible desde una ética global de solidaridad y cooperación al servicio de un futuro plasmado 
por la interdependencia y la corresponsabilidad entre toda la familia humana (FT 100 y 127). 

Si bien el diálogo interreligioso se inserta en esta llamada a la cooperación en 
favor del bien común, todavía podemos dar un paso más y buscar una 
fundamentación teológica de este. La razón última de este encuentro y cooperación 
entre las religiones no es sociopolítica, tampoco nace en último término como 
obligada respuesta al desafiante contexto que vivimos, ni es fruto de la diplomacia 
que busca la paz a toda costa; si así lo fuera, quedaría en un mero ‘buenismo’ o en 
una ‘moda efímera’. La razón última, argumenta Francisco hacia el final de la 
Fratelli Tutti, está en Dios, es teológica: “El punto de partida debe ser la mirada de 
Dios” (FT 281). Por eso, porque la razón no está en nosotros, podemos permanecer 
firmemente enraizados en la propia identidad cristiana, “de la que no se debe 
abdicar para complacer al otro y, al mismo tiempo, tener la valentía de la alteridad, 
que implica el pleno reconocimiento del otro y de su libertad” 1. Y es que la razón 
misma del diálogo interreligioso no nos viene impuesta desde fuera; al contrario, la 
encontramos dentro de los contenidos de nuestra propia fe. Por eso, como veremos 
más adelante, este no es un añadido ni algo opcional, sino algo fundamental a la 
misión de la Iglesia. Así, nuestra aproximación no es hermenéuticamente ‘neutral’, 
sino que parte de la confesión de fe cristiana, es decir, desde la fe que busca 
comprender, en este caso, el fenómeno de las religiones de la tierra. Por tanto, 
nuestra reflexión debe partir del dato revelado contenido en la Sagrada Escritura y 
en la Tradición viva de la Iglesia. Esta mirada nos dará las herramientas necesarias 
y servirá como fundamento indispensable para alcanzar una comprensión teológica 
de las tradiciones religiosas y responder, en un segundo momento, a la pregunta por 
su papel dentro de la historia de salvación y su relación con la Iglesia. Finalmente, 
en un tercer paso, basados en esta comprensión del valor salvífico de las religiones 
de la tierra nos conducirá a una definición del diálogo interreligioso.  

1. LA ESCRITURA Y LA TRADICIÓN FRENTE A LAS RELIGIONES DE LA 
TIERRA 
a) La Escritura y las religiones de la tierra 

Es preciso tener en cuenta que la Escritura no tiene un interés directo por la 
cuestión que nos concierne. Sin embargo, es posible encontrar elementos implícitos 
que posteriormente nos ayuden a alcanzar una comprensión cristiana de las 
religiones.  

 
1 Francisco, Discurso en el encuentro interreligioso en Abu Dabi (4 de febrero de 2019). 
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En el principio, una alianza universal. El Libro del Génesis reconoce que la 
alianza perpetua que Dios sella con Abraham (cf. Gn 11, 27-50, 26) es precedida 
de otras dos alianzas. Sus primeros cinco capítulos dan cuenta de la creación y de 
la subsiguiente alianza de Dios con la humanidad como un todo representada en 
Adán, padre de la humanidad. La palabra ‘adham tiene un sentido colectivo y 
universal; las figuras de Adán y Eva son usadas para referirse a toda la humanidad. 
De esta forma se comprende cómo estos capítulos al comienzo de la historia de 
salvación presentan la alianza universal y cósmica de Dios con la humanidad (cf. 
Eclo 17, 12). Es en el ciclo de Noé (cf. Gn 6-9), donde se usa la terminología de la 
alianza por primera vez. Esto es una indicación clara de que se trata de una parte 
integrante de la historia de la salvación y no simplemente historia natural. La alianza 
con Noé es también una representación simbólica de la alianza divina con toda la 
humanidad y con toda la creación. Se trata de una alianza que es irrevocable y que 
durará eternamente. Podemos concluir que la relación salvífica de Dios con la 
humanidad comienza con la creación. Esto implica que hay una sola historia de 
salvación. La creación es ya gracia y salvación, acción de Dios. San Ireneo habla 
de una sola historia de salvación realizada de forma progresiva y que alcanza a toda 
la humanidad y su historia: 

Al género humano se le han dado cuatro alianzas: una antes del diluvio, en tiempos de Adán; 
la segunda después del diluvio, en tiempos de Noé; la tercera, que es el don de la Ley, en 
tiempos de Moisés; la cuarta es la que renueva al ser humano y recapitula en sí todas las cosas 
por medio del evangelio, y eleva sobres sus alas a los seres humanos hasta el reino celestial 
(Adversus Haereses, III, 11, 8). 

Si bien la afirmación de una alianza universal como parte de la única historia de 
salvación se funda en la iniciativa gratuita de Dios, implica también el 
reconocimiento de la existencia de una fe sobrenatural fuera de la alianza con 
Israel. Se pueden encontrar en el Antiguo Testamento algunas consideraciones 
positivas de la religiosidad de las naciones extranjeras. Antes de la alianza con 
Israel, Abel, Enoc y Noé “caminaron con Dios” (Gn 5, 22; 6, 9) y “agradaron al 
Señor” (Eclo 44, 16; Gn 6, 8). Después de la alianza, encontramos, entre otros, a 
Job, quien “temía a Dios” (Job 1, 1); el sacerdote cananeo Melquisedec, que bendijo 
a Abrahán y fue reconocido como modelo de “sacerdote eterno” (Gn 14, 18-20; Sal 
110); la viuda de Sarepta, la cual reconoció el poder del profeta Elías y el Dios de 
Israel (cf. 1 Re 17, 7-24); Naamán, general del ejército del rey de Siria, curado por 
el profeta Eliseo y que abrazó la fe mosaica (cf. 2 Re 5, 1-27); Rut, la viuda moabita, 
quien brilló por su fidelidad a Dios (cf. Rut 4, 1-18); y la conversión de los ninivitas 
en el Libro de Jonás. Los profetas Isaías y Malaquías describieron a estos ‘otros’ 
como conocedores de Dios y capaces de ofrecerle un sacrificio válido en su culto 
(cf. Is 19, 21; Mal 1, 11). Sus actos son manifestación de la presencia de una fe 
salvífica concedida por Dios en consonancia con la alianza cósmica universal. En 
esta línea de pensamiento, Daniélou concluye:  
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Abel no es elegido por ser justo. Es justo porque es elegido… Es el primero de los elegidos, 
escogido por Dios en el comienzo de la historia humana, en medio del mundo pagano, para ser 
el primer destinatario de la liberalidad del Amor2.  

Es la fidelidad de Dios a su promesa hecha en la alianza universal la que suscita 
en la persona tal fe salvífica. Unido a esto, hay un reconocimiento positivo de los 
actos religiosos en los que esa fe salvífica es materializada y expresada. Volviendo 
al ejemplo de Noé, cuando el diluvio remite, “levanta un altar” y “ofrece un 
holocausto sobre él” como acción de gracias y cuyo olor alcanza y agrada a Dios 
(cf. Gn 8, 20-22). Lo mismo podemos decir del sacrificio de Abel (cf. Gn 4, 4), el 
arrepentimiento de Enoc (cf. Eclo 44, 16) y la ofrenda de Melquisedec (cf. Gn 14, 
8). Jean Daniélou, al comentar estos pasajes, afirma que “la alianza cósmica es ya 
alianza de gracia”3. 

La presencia de una fe salvífica y de actos religiosos agradables a Dios en la 
vida de esos ‘extranjeros’ revelan que se encontraban bajo la asistencia de la 
Sabiduría divina, que hace a las personas “amigos de Dios y profetas” (cf. Sab 7, 
27). Ella estaba junto a Dios en el momento de la creación y gracias a la cual lleva 
su plan de salvación a cumplimiento (cf. Prov 8, 27-31). Está presente en “todos los 
pueblos y naciones” (Eclo 24, 6), e ilumina y forma la vida de aquellos fuera de 
Israel (cf. Sab 6, 16). Por eso, ella estaba disponible para Job (cf. Job 28, 1-28) y 
trabajaba para preservar y servir a la humanidad representada en Adán y Noé (cf. 
Sab 10, 1-6), tal como hizo al proteger a los elegidos de Dios Abrahán, Lot, Jacob 
y José cuando estuvieron en peligro y al conducir al pueblo de Dios por el Mar Rojo 
(cf. Sab 10, 7-18). Estas últimas palabras dan testimonio de que la historia es, desde 
el principio, una economía de salvación que está transida de una lógica o sabiduría 
interna que la orienta a un fin querido por Dios. 

Los ejemplos presentados indican que, para el Primer Testamento, Yahvé no es 
Dios únicamente de Israel, sino también de todo el mundo, y muestra su 
benevolencia a todas las naciones. Ahora bien, si Dios ofrece su salvación a todos, 
entonces ¿cuál es el papel específico de Israel en el plan divino de salvación? 
Primero, la acción divina en favor de un pueblo elegido tiene como fin revelar la 
intención de Dios para con todos. Israel se convierte en una representación 
simbólica del futuro querido por Dios para todas las naciones de la tierra (cf. Is 56, 
6s). Segundo, la elección, lejos de ser un privilegio, es más bien una responsabilidad 
por el bien de todas las naciones. Su fidelidad testimonia en medio de las naciones 
al Dios verdadero. Su misión, como Siervo de Yahvé, es ser “luz de las naciones” 
(Is 49, 6), dando testimonio de la universalidad de la llamada por medio de su propia 
fidelidad.  

 
2 Daniélou, J., Holy pagans of the Old Testament (Baltimore: Helicon Press, 1957), 47-48. 
3 Ibid., 28-29. 
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La elección de Israel se debe, por tanto, comprender en términos de vicariedad 
de la salvación universal, en lugar de segregación o comparación con otros pueblos. 
Hablar en términos como ‘particularismo’ o ‘exclusivismo’ es inadecuado, mientras 
que una comprensión de la elección/alianza en un sentido inclusivo se ajusta 
mucho mejor con la visión de la Escritura. Esta conjuga simultáneamente 
particularidad y universalidad: la universalidad de la promesa encuentra una 
realización concreta en la historia de Israel y la elección particular hasta el servicio 
del plan universal de salvación. Así lo explica la Constitución Dogmática Dei 
Verbum: “Dios amantísimo, buscando y preparando solícitamente la salvación de 
todo el género humano, con singular favor se eligió un pueblo, a quien confió sus 
promesas” (DV 14). 

De acuerdo con los Evangelios, Jesús dirigió su misión y predicación a “las 
ovejas perdidas de Israel” (Mt 15, 24) y, de la misma forma, dio instrucciones a sus 
discípulos de no ir “a los territorios paganos ni entrar en los pueblos de Samaría” 
(Mt 10, 6). Sin embargo, Jesús mostró una gran admiración por la fe de algunos 
extranjeros, como el centurión y la mujer cananea (cf. Mt 8, 10; 15, 21-28), a la 
vez que afirmó abiertamente que las acciones de un samaritano cumplían los 
requisitos fundamentales de la ley y lo capacitaban para “heredar la vida eterna”, 
superando a sacerdotes y levitas judíos (cf. Lc 10, 25-37; 17, 11-19). Basado en 
estos hechos, Dupuis concluye que los “extranjeros también pueden pertenecer 
desde ahora al Reino de Dios, cuya llamada se extiende más allá de las fronteras 
del pueblo elegido de Israel”4. 

Al acercarnos a la teología paulina, encontramos un cierto ‘pesimismo’ hacia 
las religiones, presente en la Carta a los Romanos (cf. Rom 1, 18-32). Así, el 
Apóstol sostiene que todo lo pasado, judío o gentil, ha sido abolido en la nueva vida 
en Cristo (cf. Rom 6, 6), buscando dejar claro la total discontinuidad y novedad que 
se da en Cristo y no tanto negar de forma absoluta la existencia de valores positivos 
en otras religiones. Pues la centralidad de Jesucristo se extiende hasta la creación: 
“Para nosotros no hay más que un Dios: el Padre de quien proceden todas las cosas 
y para quien nosotros existimos; y un Señor, Jesucristo, por quien han sido creadas 
todas las cosas y por quien nosotros existimos” (1 Cor 8, 6). El exégeta Joseph 
Fitzmayer comenta que este pasaje posee un carácter inclusivo y abarca a toda la 
creación, concluyendo que Jesucristo sostiene todo y a todos en la existencia; todo 
ser humano está tocado por el misterio de Cristo que todo lo abarca, incluso a 
aquellos que no lo conocen5. 

Esta universalidad del misterio de Cristo la recoge Pablo en el término 
‘reconciliación’: “Dios en Cristo estaba reconciliando el mundo consigo” (2 Cor 5, 

 
4 Jacques Dupuis, Hacia una teología del pluralismo religioso (Santander: Sal terrae, 2000), 80. 
5 Cf. Joseph A. Fitzmyer, First Corinthians (New Haven: Yale University Press, 2008): 342-344. 
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18s). En Cristo todas las cosas han sido conformadas con el plan de Dios. La 
relevancia universal de Cristo no está limitada al orden de la redención, sino que 
abarca todo el orden de la creación. Desde la creación hay un solo plan de Dios 
centrado en Cristo. De nuevo nos encontramos con una terminología de carácter 
inclusivo, de manera que, junto a la novedad y discontinuidad introducida en Cristo, 
también hay continuidad, porque, desde el principio de la creación, había un solo 
plan de salvación cuyo su centro es Cristo, “porque en él fueron creadas todas las 
cosas” (Col 1, 16). Las religiones del ‘mundo’, como parte del orden de la creación, 
que es uno con el orden de la salvación, estaban ya bajo el influjo del misterio de 
Cristo.  

Lucas, en Hechos de los Apóstoles, presenta a Pablo en una actitud abierta hacia 
la religiosidad de los gentiles. En Listra, afirma que Dios no ha dejado a las naciones 
sin testigos de su benevolencia (cf. Hch 14, 16s). Es en el Areópago de Atenas 
donde encontramos una afirmación más clara de la presencia de un cierto valor 
positivo en las religiones de las naciones que encuentran su cumplimiento en Cristo 
(cf. Hch 17, 22-31). Pablo comienza su discurso alabando la religiosidad de sus 
oyentes y continúa reconociendo la presencia implícita en los ‘otros’ del Dios 
revelado en Cristo, pues no estamos lejos de Él, sino que, siendo Él quien todo lo 
determina y toca con su presencia, es en Él en quien “vivimos, nos movemos y 
existimos”. Encontramos en estas palabras de Pablo un modelo de diálogo 
caracterizado por el respeto y la apreciación positiva, en lugar de la denuncia y la 
condena. De hecho, no se puede hablar de ‘otros’, pues, como afirma Pablo, todos 
somos del linaje de Dios (cf. Hch 7, 28). Todo ser humano comparte el mismo 
origen, orientación y deseo de Dios. Incluso cuando desconocido, Dios no es 
extraño a nadie. Por eso, en el encuentro con ‘otros’, en realidad nos encontramos 
en Él, y entramos en contacto con personas con quienes caminamos juntos hacia Él. 

En el prólogo al Evangelio de Juan (cf. Jn 1, 1-18) se desarrolla una visión 
totalmente envolvente de la presencia del Logos en la economía de salvación: toda 
la historia de salvación está orientada y encuentra su complimiento en la 
encarnación (v. 14), la cual no está desconectada del resto de la historia. Desde la 
creación a la encarnación, el Logos ha estado activamente presente a lo largo de 
la entera historia de salvación como fuente de vida y luz que ilumina a todo ser 
humano (vv. 4.9). El evangelista recupera la compresión de la Sabiduría del 
Antiguo Testamento y, a la vez, añade una diferencia sustancial: el Logos es una 
persona distinta que comparte la vida y atributos divinos y es Dios (v. 1). Juan 
consigue así una comprensión teológica de la historia como el despliegue de la 
universal manifestación de Dios. Dios mismo ha estado presente desde el principio 
de la historia de la humanidad, guiándola a su cumplimiento en la encarnación del 
Logos; por eso, toda la historia de salvación sigue una misma ‘lógica’ interna. El 
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cumplimiento de esta estaba ya presente al principio y a lo largo de ella, dando vida 
e iluminando a todo ser humano, incluso cuando el mundo no lo reconocía. 

El repaso al pensamiento bíblico nos permite una visión positiva de las religiones 
como conectadas con Cristo y tocadas por su misterio. Podemos así concluir esta 
sección con las palabras del teólogo de Malawi, Patrick Kalilombe, en las que 
afirma: 

Una búsqueda teológica cristiana comenzará desde la convicción de que Dios ha estado 
siempre presente en medio de su pueblo, de la misma forma que lo ha estado para todos los 
pueblos, culturas y tendencias religiosas del mundo, no solo como una condescendencia, sino 
porque su presencia benevolente se realiza en la lógica de la alianza cósmica de la creación y 
recreación… Hay suficientes elementos críticos en la Escritura para mostrarnos que esto no es 
solo una comprensión sentimental, sino algo que se basa en la revelación6. 

b) Los Padres de la Iglesia 
El estudio de la sección anterior nos ha dado las herramientas necesarias para 

una posible inserción de las religiones en la única historia de salvación. Por su parte, 
los Padres de la Iglesia se mantuvieron en la misma línea de pensamiento y 
comprendieron que la historia de salvación se extendía más allá de las fronteras de 
la dispensación judeo-cristiana. Sin pretender ser exhaustivos, señalemos a algunos 
de ellos. El primero por destacar es San Justino, quien desarrolló la teología del 
Logos presente en el Evangelio de Juan. En sus escritos, el Logos es la Palabra de 
Dios a través de la cual Dios interviene y se manifiesta en el mundo y la historia, 
incluso antes de la encarnación, entre los judíos y los griegos. Por medio de las 
‘semillas del Verbo’ que habían sido plantadas universalmente, la humanidad 
entera participa del Logos. Si bien, solo en la encarnación ha habido una 
manifestación completa y definitiva del Logos de Dios. La participación en el 
Logos, que Justino atribuye a toda la humanidad, no es un “mero producto de la 
razón humana, sino una participación real en la Palabra eterna de Dios”. Por tanto, 
se puede afirmar la presencia de su verdad en todas las culturas y religiones de la 
tierra. Concluye que en todas partes ha habido personas que vivieron según el Logos 
y, por tanto, pueden ser llamados cristianos: 

Nosotros hemos recibido la enseñanza de que Cristo es el primogénito de Dios, y 
anteriormente hemos indicado que Él es el Verbo, de que todo el género humano ha participado. 
Así, quienes vivieron conforme al Verbo, son cristianos, aun cuando fueron tenidos por ateos, 
como sucedió entre los griegos con Sócrates, Heráclito y otros semejantes, y entre los bárbaros 
con Abrahán, Ananías, Azarías y Misael, y otros muchos... De suerte que los que han vivido y 
siguen viviendo con el Verbo son cristianos y no saben de miedo ni turbación (1 Apologicae, 
XLVI, 1-4). Los estoicos en la ética se muestran moderados, lo mismo que los poetas en 
determinados puntos, por la semilla de la Palabra que está innata en todo el género humano (2 
Apologicae, VIII, 1). 

San Ireneo de Lyon sostiene que el Logos tiene un papel universal en la 
revelación, de tal manera que estaba presente desde los orígenes de la creación. Es 

 
6 Patrick Kalilombe, “The Salvific Value of African Religions,” in 32 Articles Evaluating Inculturation of 

Christianity in Africa, Teresa Okure, Paul van Thiel et al., (Eldoret: Gaba Publications, 1990), 142. 



2021 Diálogo búsqueda cultura 

8	

Él quien revela progresivamente al Padre. La primera de las manifestaciones del 
Logos es por la misma creación. El conocimiento de Dios que la persona puede 
alcanzar a través de la creación es ya una respuesta a la revelación del Logos, ya 
que en la creación misma se da una manifestación divina que alcanza al ser humano 
para su salvación: 

El conocimiento del Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo está en poder del Padre y 
nos lo comunica por el Hijo: “Nadie conoce al Hijo más que el Padre y nadie conoce al Padre 
sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”. Las palabras “se lo quiera revelar” 
no tienen solo un sentido futuro, como si la Palabra hubiese comenzado a manifestar al Padre 
al nacer de María, sino que tienen un sentido general que se aplica a todo tiempo. En efecto, el 
Padre es revelado por el Hijo, presente ya desde el comienzo en la creación, a quienes quiere 
el Padre, cuando quiere y como quiere el Padre… Así pues, el Padre se ha revelado a todos, 
haciendo su Palabra visible a todos; y, a su vez, la Palabra ha mostrado a todos, al hacerse 
visible a todos, al Padre y al Hijo… Ya por el mismo hecho de la creación, la Palabra revela a 
Dios creador; por el hecho de la existencia del mundo, al Señor que lo ha fabricado (Adversus 
Haereses, IV, 6, 5-7). Porque la gloria de Dios es el hombre viviente: y la vida del hombre es 
la visión de Dios. Si la manifestación de Dios por la creación da vida en la tierra a todos los 
vivientes, mucho más la manifestación por el Verbo del Padre da la vida a aquello que 
contemplan a Dios (Adv. Haer., IV, 20, 7). 

Para Ireneo, conocer a Dios significa tener un encuentro personal con Él; esto 
es algo que ha estado disponible a todos a lo largo de la historia de salvación. 
Pues, a pesar de que la plenitud de la revelación del Padre, que da vida en 
abundancia, se realiza en la encarnación, este conocimiento alcanza a toda la 
humanidad “porque la Palabra impresa en sus mentes los mueve y les revela la 
verdad de que hay un solo Dios, Señor de todas las cosas” (Adv. Haer., II, 6, 1). 
Así, nadie ha quedado nunca fuera de esta oferta universal de revelación en el 
Logos. 

Nuestro tercer Padre, San Clemente de Alejandría, explica cómo el mismo 
Logos encarnado en Jesucristo estaba ya presente de forma activa en el judaísmo y 
en lo mejor de la filosofía griega. Ambos eran caminos de preparación necesarios 
que conducían a Cristo: 

Antes de la venida del Señor, la filosofía era necesaria para la justificación de los griegos; 
ahora, sin embargo, es provechosa para la religión, y constituye propedéutica para quienes 
pretenden conseguir la fe mediante demostración racional… Ciertamente Dios es la causa de 
todos los bienes; de unos principalmente, como del Antiguo y el Nuevo Testamento, de otros 
consecuentemente, como la filosofía. Quizá también la filosofía haya sido dada primitivamente 
a los griegos antes de llamarles también a ellos mismos el Señor, ya que también la filosofía 
educaba a los griegos, al igual que la ley a los judíos, hacia Cristo. En verdad, la filosofía, 
abriendo camino, predispone al que luego es perfeccionado por Cristo (Stromateis, I, 5: 28, 1-
3). 

A pesar de que el conocimiento de la verdad que se da fuera de la encarnación 
es incompleto frente a la encarnación del Logos en la que se da la plenitud de la 
verdad, estos otros caminos retienen su valor y papel providencial en la salvación 
de aquellos que no han conocido a Cristo y son usados por la divina pedagogía 
para llevarlos a la verdad definitiva de Cristo. Actúan como afluentes que 
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convergen en Cristo, porque “uno solo es el camino de la verdad, pero es como un 
río que siempre fluye y en el que desembocan afluentes cada cual de un sitio” 
(Strom. I, 5: 29, 1). 

Por su parte, San Agustín de Hipona se adhirió a la afirmación sobre la 
presencia universal de la luz divina en la conciencia humana y, por tanto, de 
presencia universal de Cristo en todo el género humano. De esta forma, toda 
persona humana, gracias a su actividad intelectual, tiende hacia la Verdad asistido 
por la luz de la Palabra (cf. De Trinitate, 4. 2 y 4). Al mismo tiempo, el Obispo de 
Hipona introduce una nueva idea. Para Agustín la Iglesia misma existe antes de la 
venida de Cristo en la carne (cf. Enarrationes in Psalmos 142, 3). La salvación en 
Jesucristo ha estado siempre disponible, de tal manera que el nombre ‘religión 
cristiana’ hace referencia a una realidad que ha estado presente antes de la 
encarnación y de la predicación de los apóstoles: 

He dicho también: ‘En el tiempo presente la religión cristiana es aquella cuyo conocimiento 
y práctica trae con toda seguridad y certeza la salvación’; esto lo dije según el nombre, no según 
la realidad misma que ese nombre significa. Porque la misma realidad, que se llama ahora 
religión cristiana existía ya en los antiguos, ni ha faltado nunca desde el origen del género 
humano hasta que vino el mismo Cristo en la carne, por quien la verdadera religión, que ya 
existía, comenzó a llamarse cristiana… Por eso dije: “En el tiempo presente la religión cristiana 
es aquella”, no porque no existiese antes, sino porque se llamó así después (Retractationum, I, 
13, 3). 

Todos aquellos a quienes la luz de la Palabra asistió y así “vivieron justa y 
piadosamente según sus preceptos y por él se salvaron”. Por eso, no hay diferentes 
tipos de fe. La existencia de una sola salvación en Cristo desde los albores del 
género humano implica que hay una “sola clase de fe” (Epistola 102, 2, 12). Desde 
esta convicción, Agustín concluye que todos aquellos que, en la manera antes 
explicada, han sido salvados por Cristo y comparten la misma fe en él pertenecen a 
su cuerpo (Cf. Enarrationes in Sal 142, 3). Todos los justos de todos los tiempos y 
de todos los rincones de la tierra, comenzando desde Abel, son miembros del cuerpo 
de Cristo: 

Todos somos al mismo tiempo los miembros y el cuerpo de Cristo; no solo los que estamos 
en este lugar, sino también los que se hallan en la tierra entera; ni solo los que viven ahora, sino 
también -¿qué de he decir?- desde el justo Abel hasta el final del mundo, mientras haya 
hombres que engendren y sean engendrados, cualquier justo que pase por esta vida, todo el que 
vive ahora, es decir, no en este lugar sino en esta vida, todo el que venga después, todos ellos 
forman el único cuerpo de Cristo, y cada uno en particular son miembros de Cristo (Sermo 341, 
11). 

Para el de Hipona, la fe en Jesucristo es el lazo que mantiene unida a la Iglesia 
en su conjunto. Una Iglesia en la que se pueden distinguir etapas que se dan 
procesualmente hasta Cristo, pero unida en una misma fe salvífica en Cristo. Los 
primeros no lo conocieron en la carne, y los últimos sí, pero todos salvados por el 
Verbo de Dios. Ya que la mediación de Cristo es única y universal, todos, por tanto, 
pertenecen al mismo pueblo. 
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Este rápido recorrido por los Padres nos descubre que, en continuidad con el 
pensamiento bíblico, todos coinciden en afirmar que hay una universal presencia y 
acción del Logos inmanente de Dios en la historia humana. Los Padres distinguen 
sucesivas edades del universo y las comprenden como las sucesivas etapas de la 
auto-manifestación de Dios en el Logos, quien se ha mantenido activo en el mundo 
desde el comienzo de la creación, y que tienen su culminación y cumplimiento en 
la encarnación. De acuerdo con esta visión de los Padres, el marco adecuado para 
comprender las religiones es la única historia de salvación7. Todos esas fases y su 
cumplimiento en la encarnación forman parte de un único plan de salvación 
universal y, por tanto, de una única historia de salvación. 

c) Magisterio reciente 
No será hasta el Concilio Vaticano II cuando se cierre una de las preguntas sobre 

nuestro tema pendiente desde la época patrística: ¿Hay salvación fuera de la Iglesia? 
Su origen lo encontramos hacia la mitad del tercer siglo tercero, cuando San 
Cipriano formula por primera vez en Occidente el axioma ‘salus extra ecclesiam 
non est’, afirmando la no posibilidad de salvación para los que se han separado de 
la Iglesia. 

Y no se imaginen que hay para ellos posibilidad de vida y salvación, si no se sometieren a 
los obispos y sacerdotes… Fuera de esta no pueden tener vida, puesto que la casa de Dios es 
única, y fuera de la Iglesia no hay salvación para nadie (Epistola 4, 4). 

Es de crucial importancia tener en cuenta el contexto y la intención de estas 
afirmaciones. Cipriano apela a los cristianos a no romper la unidad de la Iglesia y, 
por tanto, originariamente solo tenía en mente a aquellos que se habían separado de 
ella Iglesia. Sin embargo, este axioma nacido en un contexto en el que la Iglesia era 
una minoría perseguida es interpretado de forma diferente cuando la Iglesia pasa a 
ser la religión oficial del Imperio tras el Edicto de Tesalónica en el año 380. En esta 
nueva situación, la necesidad de la Iglesia para la salvación se hace obvia en el 
nuevo contexto de Cristiandad, basados en la presunción de que el Evangelio había 
sido ya anunciado a todos los pueblos y, por tanto, la posibilidad de no pertenecer 
a la Iglesia de forma no culpable. Por influencia de Fulgencio de Ruspe (468-533) 
prosperó esta interpretación más rigurosa que posteriormente fue adoptada por el 
Concilio de Florencia (1442): “Nadie que no esté dentro de la Iglesia Católica, no 
solo paganos, sino judíos o herejes y cismáticos, puede hacerse partícipe de la vida 
eterna, sino que irá al fuego eterno” (DH 1351). Siglos más tarde, en el año 1713, 
esta doctrina fue compensada por el papa Clemente XI al condenar las teorías 
jansenistas, entre las cuales las que se encontraba la afirmación de Pasquier Quesnel 
“fuera de la Iglesia no se concede gracia alguna” (DH 2429). Así, en los años 
siguientes la sentencia extra ecclesiam nulla salus coexistirá en una “unidad 

 
7 Cf. Karl Rahner, “Problemas Actuales de Cristología,” en Escritos de Teología I, 194-195. 
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dialéctica”8 con la afirmación de la dispensación de la gracia fuera de la Iglesia. 
Así, como adelantábamos, llegamos al Vaticano II, en el que se concluyó la cuestión 
sobre la interpretación del axioma: 

Quienes, ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y su Iglesia, buscan, no obstante, a Dios 
con un corazón sincero y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en cumplir con obras su 
voluntad, conocida mediante el juicio de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna. 
Y la divina Providencia tampoco niega los auxilios necesarios para la salvación a quienes sin 
culpa no han llegado todavía a un conocimiento expreso de Dios y se esfuerzan en llevar una 
vida recta, no sin la gracia de Dios (LG 16). 

Aparte de esta clarificación tan necesaria, el Concilio ofreció una nueva forma 
de acercarse a las tradiciones religiosas. Aunque la doctrina del Concilio está 
recogida en la Declaración Nostra Aetate, sobre la relación de la Iglesia con las 
religiones no cristianas, podemos encontrarla más allá de este documento. Podemos 
distinguir seis conclusiones conciliares que sientan las bases para la futura 
profundización sobre el valor salvífico de las religiones de la tierra: 

• Dios, que quiere que todas las personas se salven (cf. AG 3; NA 1; LG 13), 
se ha revelado a la humanidad desde siempre y de muchas maneras, según 
las condiciones de cada pueblo (cf. DV 4; GS 58). 

• La persona humana posee una apertura y capacidad, que es don de Dios, para 
conocer a Dios y amar a su creador (cf. GS 12; 41). 

• En el corazón de todas las personas de buena voluntad hay una acción del 
Espíritu Santo (cf. AG 3; GS 22; LG 16). 

• Dios, por la acción del Espíritu Santo, puede atraer a las personas a la fe en 
modos solo conocidos por él (cf. AG 7; GS 41) e incorporarlos al misterio 
de salvación universal en Cristo (cf. GS 22). 

• La Iglesia reconoce en las otras religiones la presencia de semillas del Verbo 
o elementos visibles de la gracia de Cristo por la acción del Espíritu (cf. LG 
16 y 17; AG 3; 9 y 11; NA 2). 

• Las comunidades religiosas son exigidas por la naturaleza social de la 
persona y la religión (cf. DiH 4). 

• La presencia del Espíritu Santo en el mundo y fuera de la Iglesia fundamenta 
la invitación a todos los cristianos a mantener una actitud de diálogo con 
todos los pueblos (cf. GS 92). 

El magisterio de Juan Pablo II, en lo que respecta a nuestra temática, se destacó 
por profundizar en la afirmación de la presencia del Espíritu Santo en las 
tradiciones religiosas. El Espíritu, afirma en Redemptor Hominis, trabaja en el 
corazón de toda persona, ya que “todo hombre está penetrado por aquel soplo de 
vida que proviene de Cristo” (RH 18). Él se halla en el origen de las iniciativas de 

 
8 Joseph Ratzinger, El Nuevo Pueblo de Dios. Esquemas para una Eclesiología (Barcelona: Herder, 1972), 

385. 
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bien de la humanidad, “incluso en las iniciativas religiosas, en los esfuerzos de la 
actividad humana encaminados a la verdad, al bien y a Dios” (Redemptoris Missio 
28). Por eso, fruto de la providencia divina que quiere la salvación de todos en 
Cristo, Dios puede usar de sus tradiciones para este fin: 

Dios llama a sí a todas las gentes en Cristo, queriendo comunicarles la plenitud de su 
revelación y de su amor; no deja de hacerse presente de muchas maneras, no solo en cada 
individuo, sino también en los pueblos mediante sus riquezas espirituales, cuya expresión 
principal y esencial son las religiones, aunque contengan lagunas, insuficiencias y errores (RM 
55). 

El Papa habla de la posibilidad de “diversas formas de mediación participada” 
que “cobran significado y valor únicamente por la mediación de Cristo, y no pueden 
ser entendidas como paralelas y complementarias” (RM 5), pues la acción del 
Espíritu en las religiones no es “una alternativa a Cristo” (RM 29).  

La Instrucción Diálogo y Anuncio, preparada conjuntamente por el Pontificio 
Consejo para el Diálogo Interreligioso y la Congregación para la Evangelización de 
los Pueblos (1991), sostiene que los elementos positivos de otras religiones, fruto 
de la Providencia divina, forman parte de la única historia de salvación como las 
realidades objetivas y visibles usadas por Dios para, por la acción del Espíritu 
Santo, unir a los miembros de otras religiones al misterio de salvación universal en 
Cristo: 

De este misterio de unidad deriva el hecho de que todos los hombres y mujeres que son 
salvados participan, aunque de modo diferente, en el mismo misterio de la salvación en 
Jesucristo por medio de su Espíritu. Los cristianos son conscientes de ello gracias a su fe, 
mientras que los demás desconocen que Jesucristo es la fuente de su salvación. El misterio de 
la salvación los toca por vías que solo Dios conoce, mediante la acción invisible del Espíritu 
de Cristo. A través de la práctica de lo que es bueno en sus propias tradiciones religiosas, y 
siguiendo los dictámenes de su conciencia, los miembros de las otras religiones responden 
positivamente a la invitación de Dios y reciben la salvación en Jesucristo aun cuando no lo 
reconozcan como su salvador (DA 29). 

En 1996, la Comisión Teológica Internacional, con el documento El 
Cristianismo y las Religiones, se situó en la misma línea de pensamiento 
confirmando el papel de las religiones en la única historia de salvación en Cristo: 

Dado este explícito reconocimiento de la presencia del Espíritu de Cristo en las religiones no 
puede excluirse la posibilidad de que estas ejerzan, como tales, una cierta función salvífica, es 
decir, ayuden a los hombres a alcanzar su fin último, aun a pesar de su ambigüedad. Sería 
difícilmente pensable que tuviera valor salvífico lo que el Espíritu Santo obra en el corazón de 
los hombres tomados como individuos y no lo tuviera lo que el mismo Espíritu obra en las 
religiones y en las culturas. El reciente magisterio no parece autorizar una diferenciación tan 
drástica (nº 84). 

Posteriormente, la Declaración Dominus Iesus de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe (2000), recordando la doctrina sobre la unicidad y universalidad 
del misterio de Cristo y de la Iglesia, salió al paso de teorías pluralistas y relativistas. 
El documento recuperó la propuesta inclusiva de Juan Pablo II de considerar la 
posible ‘mediación participada’ de las religiones como una forma para comprender 
la función salvífica que las religiones desempeñan, de tal manera que, en coherencia 
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con la fe cristiana, se inserten en el único plan universal de salvación en Jesucristo y, 
a la vez, no se constituyan en una historia paralela a la primera (cf. DI 14).  

Años después, el papa Francisco, en su Encíclica Lumen Fidei, hará referencia 
a Dominus Iesus para afirmar que la luz de Cristo, en quien reside toda la luz de 
Dios, no es una luz que excluya, sino una que incluye, pues “no hay ninguna 
experiencia humana, ningún itinerario del hombre hacia Dios, que no pueda ser 
integrado, iluminado y purificado por esta luz” (LF 35). En la Exhortación post-
sinodal Evangelii Gaudium, el Papa afirma que los miembros de otras religiones, 
cuando son fieles a su conciencia, son salvados por Dios, cuya acción en ellos, 
dada la “dimensión sacramental de la gracia santificante”, genera signos visibles y 
concretos que son usados por el Espíritu Santo, incluso para enriquecer a los 
cristianos, “ayudándonos a vivir mejor nuestras convicciones” (EG 254). 

2. A MODO DE SÍNTESIS: FUNDAMENTACIÓN TEOLÓGICA 
Después de este recorrido de las fuentes de la revelación, nos es ahora posible 

hacer una hermenéutica de la fe que nos conduzca a la conclusión de que el diálogo 
pertenece a la fe en Jesucristo y no una imposición externa, y que, lejos de poner en 
tela de juicio la propia identidad, la refuerza y la expresa en toda su virtualidad. He 
aquí cuatro argumentos teológicos que fundamentan el diálogo interreligioso. El 
primer lugar, ya lo apuntábamos más arriba, está el argumento teológico. El origen 
ontológico del diálogo de la Iglesia con otras religiones se encuentra en el misterio 
mismo de la Trinidad. La vida inmanente de la Trinidad es un misterio dialogal. La 
doctrina trinitaria explica este misterio poniendo juntos elementos aparentemente 
irreconciliables, a saber: la unidad e indivisibilidad de la naturaleza divina junto a 
la pluralidad de personas y de relaciones. Lejos de constituir un mero trabajo de 
arquitectura teológica, es un intento en el que, desde la fe, la Iglesia trata de alcanzar 
una comprensión de la revelación divina en Jesucristo, que nos permite vislumbrar 
la presencia de una vida de comunión e intercambio en Dios. Algo que Juan, en su 
primera carta, condensaba en palabras más sencillas, pero profundamente llenas de 
contenido, “Dios es amor” (1 Jn 4,8).  

Basado en este breve enunciado, Karl Rahner sostenía que toda teología que 
pretendiese alcanzar una comprensión cristiana de las otras religiones que, a su vez, 
sostenga el diálogo interreligioso ha de empezar por el principio fundamental de la 
libre voluntad salvífica universal de Dios9. Porque hablar en cristiano de la verdad 
no significa exclusión, sino comunicación, relación e inclusión. Pues, en última 
instancia, la verdad no es algo que algunos poseamos en oposición a otros, sino 
Alguien que nos posee, sostiene y ama a todos, y así nos pone en su misma órbita 
de relación de amor de los unos con los otros. En las siguientes palabras traducía el 

 
9 Cf. Karl Rahner, “Kirche, Kirchen und Religionen”, en Schriften zur Theologie VIII, 357. 
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papa Francisco este principio en un discurso en Nairobi en 2015: “El diálogo 
interreligioso brota de nuestra convicción de la universalidad del amor de Dios y en 
la salvación que Él ofrece a todos”. Como reflejo ad extra de la misma vida divina 
ad intra, la historia de salvación se desarrolla en un constante diálogo de salvación 
de Dios con quien es su otro, el ser humano. Dios es el único creador de todo y, así, 
es el Padre de todos. Una es la familia de Dios desde su origen hasta su destino 
final, que no es otro que el mismo Padre creador de todo lo que existe por su Palabra 
universalmente presente en la creación. 

En continuidad con lo dicho hasta ahora, el segundo de nuestros argumentos es 
doble, cristológico y pneumatológico, y presente en la misma oración de la Iglesia: 
“Santo eres en verdad, Padre, ya que, por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la 
fuerza del Espíritu, das vida y santificas todo” (Plegaria eucarística III). El diálogo 
de salvación con la humanidad, que brota desde la mismísima vida inmanente de 
Dios, alcanza su culminación y cumplimiento en la encarnación del Hijo por la 
acción del Espíritu Santo. En Gaudium et Spes, sostiene el Concilio Vaticano II 
que, por su encarnación, el Hijo único se ha unido a toda persona humana, sin 
excepción, redimiendo a toda persona humana y, de esta manera, concluye Juan 
Pablo II, “incluso cuando la persona no es consciente de ello, Cristo, muerto y 
resucitado por todos, da siempre a toda persona —a toda persona y a todas las 
personas— su luz y su fuerza para que pueda responder a su máxima vocación” 
(RH 14). Esa luz universal es el Espíritu Santo mismo, que trabaja en el corazón de 
cada persona individual y activo en una diversidad de los dones entregados a la 
pluralidad de los pueblos, culturas y religiones para el bien de la única familia de 
Dios. Por eso, concluyen los Padres del Concilio: “Debemos creer que el Espíritu 
Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma por solo Dios conocida, se 
asocien a este misterio pascual” (GS 22). 

La Iglesia, cuerpo de Cristo animado por el Espíritu, no es impedimento para el 
diálogo, sino que este es parte de su vocación y misión; por eso, el tercer argumento 
es eclesiológico. Habiéndose propuesto el Vaticano II “presentar a todos la 
naturaleza y la misión universal de la Iglesia”, la definió “como un sacramento, o 
sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano” (LG 1). Bastaría aquí preguntarnos si, entre las muchas formas de llevar 
a término esa sacramentalidad, no se encuentra el aceptar el desafío del encuentro 
con las otras tradiciones religiosas en busca de la verdad y la cooperación en favor 
de soluciones compartidas a los desafíos que afectan a la humanidad. La naturaleza 
íntima de la Iglesia es ser familia, pues el principio inmanente que la anima desde 
dentro es la misma vida trinitaria; este ser de la Iglesia se manifiesta y despliega 
externamente como familia, creando relaciones familiares de comunión y amor con 
las otras familias religiosas. 
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El cuarto y último argumento es el antropológico. Por un lado, en el orden de 
la creación, desde el principio Dios creó a la humanidad como una sola familia. 
Toda la humanidad tiene un solo origen, así como uno solo es su destino. De esta 
manera, cuando los creyentes de las diferentes tradiciones religiosas nos 
encontramos, no lo hacemos como quien se encuentra con extraños. Al contrario, 
nos encontramos como miembros de la misma familia que Dios Padre ha creado en 
Jesucristo por el Espíritu Santo. El diálogo interreligioso es una de las formas de 
reconocer y confesar esta común pertenencia a la familia humana cuyo origen, 
presente y destino está en Dios. 

Por otro lado, en el orden de la gracia, Dios dona su misma vida trinitaria a la 
persona, habitándola y capacitándola para creer en Él, esperar en Él y amarlo. Esas 
tres virtudes teologales encuentran una expresión concreta, entre otras, en el diálogo 
interreligioso. Como búsqueda común de la verdad, es un acto de la obediencia de 
la fe en la verdad que nos sobrepasa a todos y está más allá de todos los 
interlocutores. En esperanza ponemos nuestros ojos en el futuro y vemos más allá 
de nuestras presentes discrepancias y dificultades. Es el Horizonte quien nos mueve 
a todos desde dentro, en él percibimos y vislumbramos un futuro de reconciliación 
y paz para todos cuando Dios sea todo en todos (cf. 1Cor 15, 28).  

El diálogo no se centra en el presente ni encuentra su motivación última en las 
diferencias. Al contrario, lo que realmente dinamiza y fundamenta el diálogo entre 
los diferentes es la promesa divina de un futuro de reconciliación, cuando nuestras 
diferencias cobrarán sentido. De la misma manera que el amor no se busca a sí 
mismo ni su propio beneficio, el verdadero diálogo introduce a los interlocutores 
en una dinámica de autovaciamiento que les previene de la tentación del 
proselitismo, de seguir agendas ocultas que solo buscan transformar al otro en la 
imagen de uno mismo. Sin embargo, regresando al primer argumento, el diálogo 
refleja la mirada amorosa de Dios, quien descubre la bondad propia de la creación 
que Él mismo ha puesta en ella desde la creación (cf. Gen 1, 26).  

El diálogo es, así, la aceptación y el respeto del otro, no a pesar de las diferencias, 
sino en sus diferencias. Nos descubre que esas diferencias son los canales por los 
cuales la gracia nos alcanza; es, como afirmó Benedicto XVI en la Exhortación 
Apostólica Africae Munus, “la capacidad de reconocer lo que hay de positivo en el 
otro, acogerlo como un don que Dios me hace a través de aquel que lo ha recibido, 
que se transforma entonces en un administrador de las gracias divinas” (AM 35). 
Esta forma de diálogo expresa simultáneamente nuestro común amor al Padre de 
todos y nuestro compromiso común y recíproco por el otro. 
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3. DEFINICIÓN DE DIÁLOGO INTERRELIGIOSO 
Llegados a este punto, podemos comprender el alcance de la definición de 

diálogo interreligioso propuesta en el documento Diálogo Anuncio: 
En un contexto de pluralismo religioso, el diálogo significa «el conjunto de las relaciones 

inter-religiosas, positivas y constructivas, con personas y comunidades de otras confesiones 
tendentes a un conocimiento y enriquecimiento recíproco», en la obediencia a la verdad y el 
respeto a la libertad. Esto incluye tanto el testimonio como el descubrimiento de las respectivas 
convicciones religiosas. En esta última acepción, el presente documento utiliza el término 
diálogo como uno de los elementos integrantes de la misión evangelizadora de la Iglesia (DA 
9). 

De estas pocas líneas se pueden extraer tres conclusiones importantes. En primer 
lugar, el diálogo es un ejercicio de “obediencia a la verdad” y, por tanto, puede 
conducir al “enriquecimiento mutuo”. No dialogamos como quienes se saben 
poseedores de la verdad, sino como quienes, movidos por ella, caminan hacia ella. 
La interacción con otras religiones puede enriquecer a la Iglesia y llevarla a una 
mejor y más profunda comprensión del Evangelio y, por tanto, puede contribuir a 
una mejor comprensión y seguimiento de Jesús por parte de los mismos cristianos. 

Por otra parte, la plenitud de la verdad recibida en Jesucristo no da a cada uno de los cristianos 
la garantía de haber asimilado plenamente tal verdad. En última instancia, la verdad no es algo 
que poseemos, sino una Persona por la que tenemos que dejarnos poseer.  Se trata, así, de un 
proceso sin fin. Aun manteniendo intacta su identidad, los cristianos han de estar dispuestos a 
aprender y a recibir, por mediación de los demás, los valores positivos de sus tradiciones. De 
esta manera, el diálogo puede hacerles vencer sus prejuicios inveterados, revisar sus propias 
ideas y aceptar que a veces la comprensión de su fe sea purificada. 

Si los cristianos cultivan semejante apertura y si aceptan ser probados, les será posible 
recoger los frutos del diálogo. Descubrirán con admiración todo lo que la acción de Dios, a 
través de Jesucristo y su Espíritu, ha realizado y sigue realizando en el mundo y en la 
humanidad entera. Lejos de debilitar su fe, el diálogo verdadero la hará más profunda. Llegarán 
a ser cada vez más conscientes de su identidad cristiana y percibirán más claramente los 
elementos distintivos del mensaje cristiano. Su fe se abrirá a nuevas dimensiones al descubrir 
la presencia operante del misterio de Jesucristo más allá de los confines visibles de la Iglesia y 
de la grey cristiana (DA 49-50). 

Desde este punto de vista, se comprende porqué la ‘espiritualidad de comunión’ 
de Juan Pablo II, usada por Benedicto XVI en la Exhortación Apostólica Africae 
Munus, propone una comprensión del otro como un ‘canal’ por el cual nos 
alcanza la gracia salvífica de Dios (cf. AM 35). Es posible hablar de ‘comunión’ 
con los creyentes de otras religiones como hace Benedicto XVI (cf. AM 88), ya que 
la plenitud de la verdad, que es Jesucristo, nos sostiene a todos, tanto a los cristianos 
como a los creyentes de otras religiones. En Jesucristo Dios estaba buscando a toda 
la humanidad, que fue creada como una sola familia, y no a un grupo restringido o 
exclusivo de la humanidad.  

Por tanto, tal comunión, significada en el diálogo interreligioso, no depende de 
ninguno de nosotros; sino que, al contrario, la comunión de la humanidad es previa 
a todos nosotros. Es la verdad de Dios, quien es amor (cf. 1 Jn 4, 16), quien nos une 
en una sola familia. Dado que el misterio de salvación en Cristo es uno, toda la 
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humanidad forma una sola familia. Por ello, nuestro documento, siguiendo a Juan 
Pablo II, concluye afirmando la necesidad de insistir en el “misterio de unidad” que 
abarca y sostiene a toda la familia humana más que en las diferencias que existen 
entre las diversas profesiones de fe (cf. DA 28). 

En segundo lugar, este diálogo se realiza “en el respeto a la libertad del otro”. Y 
es que, si el objeto del diálogo interreligioso es la búsqueda de la verdad, la forma 
de este camino es el amor. Por eso, más recientemente, la Pontificia comisión para 
el diálogo interreligioso, queriendo resaltar la forma de este diálogo, ha publicado 
un documento titulado Diálogo en la verdad y la caridad (2014). En uno de sus 
párrafos habla en estos términos: 

La caridad no es una especie de actividad de asistencia social que también se podría dejar a 
otros, sino que es parte de la naturaleza de la Iglesia, es manifestación irrenunciable de su 
propio ser. Los cristianos son impulsados por el amor de Cristo para llegar a todo ser humano 
sin distinción, aun más allá de las fronteras de la Iglesia visible. De hecho, la fuente de esta 
misión es el Amor Divino y todas las actividades de la Iglesia deben ser imbuidas de ese mismo 
amor, que “insta a cada creyente a escuchar al otro y buscar áreas de colaboración, y alienta a 
la parte cristiana como socios en diálogo con los seguidores de otras religiones a proponer, 
pero no imponer, la fe en Cristo, que es “el camino, la verdad, y la vida”. Como una forma de 
“diálogo de la acción”, el diálogo en la caridad se logra mediante la cooperación, a través de 
diversos proyectos sociales al servicio de la justicia, la paz, y el desarrollo humano integral. Es 
servicio, diakonía, ofrecida a todos sin distinción (nº 38) 

La verdad que persigue el diálogo interreligioso no es otra que la “verdad del 
amor”. Esta, afirma el papa Francisco, “es la verdad que se desvela en el encuentro 
personal con el Otro y con los otros” (LF 34). Al unir verdad y amor, nos recuerda 
que el encuentro entre creyentes de diferentes tradiciones religiosas requiere de 
todas las partes el respeto y aceptación mutuos, evitando toda forma de intolerancia, 
autosuficiencia, aislamiento y sospecha hacia el otro, así como posturas defensivas 
o agresivas: 

La verdad de un amor no se impone con la violencia, no aplasta a la persona. Naciendo del 
amor puede llegar al corazón, al centro personal de cada hombre. Se ve claro así que la fe no 
es intransigente, sino que crece en la convivencia que respeta al otro. El creyente no es 
arrogante; al contrario, la verdad le hace humilde, sabiendo que, más que poseerla él, es ella la 
que lo abraza y lo posee. En lugar de hacernos intolerantes, la seguridad de la fe nos pone en 
camino y hace posible el testimonio y el diálogo con todos (LF 34).  

La actitud del amor en el diálogo nos mueve a la empatía haciéndonos capaces 
de reconocer las heridas del pasado, que pueden paralizar o cerrar a la otra parte a 
entrar en un diálogo sincero y sereno. De ahí que se ha de cultivar aquella confianza 
que nos ayude a incorporarnos al misterio de la paciencia de Dios, quien es el único 
que “conoce los tiempos y las etapas del cumplimiento de esta larga búsqueda 
humana” (DA 84). 

En tercer lugar, la definición de diálogo interreligioso, arriba presentada, señala 
claramente la estrecha conexión que existe entre el diálogo y la evangelización. 
“La evangelización y el diálogo interreligioso”, afirma el papa Francisco, “lejos de 
oponerse, se sostienen y se alimentan recíprocamente” (EG 251). Dado que la 
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misión evangelizadora de la Iglesia consiste en llevar el mensaje del Evangelio, que 
es Jesucristo, como plenitud de la revelación y la verdad, la cooperación y diálogo 
con otras religiones y sus miembros en la búsqueda de la verdad, constituye una 
parte integral de la evangelización. Como decía Juan Pablo II, “el diálogo 
interreligioso forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia. No está en 
contraposición con la misión ad gentes; es más, tiene vínculos especiales con ella 
y es una de sus expresiones” (RM 55). El diálogo no es una posibilidad más ni algo 
accesorio, pues es el mismo Evangelio quien “nos invita siempre a correr el riesgo 
del encuentro con el rostro del otro” (EG 88). 

La estrecha conexión entre diálogo y anuncio del evangelio implica que el 
segundo no caiga en la mera “apertura diplomática, que dice que sí a todo para 
evitar problemas, porque sería un modo de engañar al otro y de negarle el bien que 
uno ha recibido como un don para compartir generosamente” (EG 251). Es decir, 
diálogo en el amor no implica el abandono de las propias convicciones de fe más 
hondas ni la renuncia a la pertenencia eclesial. De ahí que aquellos implicados en 
el diálogo interreligioso han de mantener una actitud equilibrada y, por tanto, que 
evite los extremos de la ingenuidad y la excesiva crítica. Tal equilibrio implica la 
receptividad hacia el otro junto con una buena fundamentación y enraizamiento en 
la propia fe. 

4. ÁMBITOS Y ACTORES DEL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO 
La íntima relación entre evangelización y diálogo interreligioso nos permite una 

visión más amplia y holística del diálogo. Este va mucho más allá de la promoción 
de relaciones mutuas de amistad o el puro intercambio de conocimiento entre las 
diferentes confesiones religiosas. Más bien, el diálogo interreligioso abarca todo un 
amplio rango de acciones que el documento Diálogo y Anuncio clasifica bajo cuatro 
formas principales: 

a) El diálogo de la vida, en el que las personas se esfuerzan por vivir en un 
espíritu de apertura y de buena vecindad, compartiendo sus alegrías y penas, sus 
problemas y preocupaciones humanas.  

b) El diálogo de las obras, en el que los cristianos y las restantes personas 
colaboran con vistas al desarrollo integral y la libertad de la gente. 

c) El diálogo de los intercambios teológicos, en el que los expertos buscan 
profundizar la comprensión de sus respectivas herencias religiosas y apreciar 
recíprocamente sus propios valores espirituales.  

d) El diálogo de la experiencia religiosa, en el que las personas enraizadas en sus 
propias tradiciones religiosas comparten sus riquezas espirituales, por ejemplo, en 
lo que se refiere a la oración y la contemplación, la fe y las vías de la búsqueda de 
Dios y del Absoluto (cf. DA 42). 
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Bajo esta luz, se comprende que el diálogo es una misión que compete a todos 
y que no se limita a las élites académicas o a las jerarquías de las diferentes 
tradiciones religiosas. Todos, en la Iglesia, laicos, educadores, consagrados, 
ministros ordenados… tienen responsabilidad y algo que contribuir a este ámbito 
de la misión de la Iglesia. Nos podemos recordar lo que Diálogo en la verdad y la 
caridad dice sobre la contribución específica de los consagrados al diálogo 
interreligioso: 

Los hombres y mujeres consagrados, a través de su testimonio de una vida en pobreza, 
humildad y castidad, imbuido de amor fraterno, participan en la promoción del diálogo 
interreligioso. Los carismas de diferentes comunidades de las personas consagradas son 
recursos preciosos en los esfuerzos de la Iglesia para participar en diálogo con los seguidores 
de otras religiones. 

Lugares privilegiados para el diálogo interreligioso son las instituciones educativas y los 
centros de salud, sociales, culturales. 

Los contemplativos contribuyen, a través de sus oraciones, al servicio eclesial del diálogo 
interreligioso; mientras que los que están involucrados en los programas de desarrollo social, 
pueden compartir las riquezas de su fe y la vida con todos los que son beneficiaros de su 
atención (nº 28). 

El Concilio Vaticano II constituyó el punto de partida de un proceso en el que la 
Iglesia ha ido constantemente analizando y profundizando su vocación 
evangelizadora y misionera. Hoy, esta llamada se ha traducido en una invitación a 
ser una Iglesia en salida. El diálogo interreligioso, como parte integral de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, comparte este mismo dinamismo de salida. 

La fraternidad universal no nacerá nunca en un laboratorio teológico. Por encima 
de todo, el diálogo interreligioso es un encuentro de persona que implica la práctica 
concreta de una forma de ser y actuar de la Iglesia y de todas las otras religiones. 
La promoción e implementación de “la cultura del encuentro” y “de la amistad y el 
respeto entre los hombres y mujeres de las diferentes tradiciones religiosas” solo 
puede llegar ser una realidad cuando es llevada al nivel de las bases y cuando 
tenemos el coraje de encontrarnos tal como somos. El diálogo interreligioso 
contribuye al encuentro y la amistad entre las naciones cuando ante todo implica el 
encuentro real entre las personas. 

Tal disposición a caminar juntos es necesaria hoy más que nunca. En la sociedad 
de hoy y en el contexto político emergente se está pasando de la integración regional 
y del multilateralismo al surgimiento de nacionalismos excluyentes. El ‘mensaje 
secular de salvación’ de estas nuevas propuestas políticas afirma categóricamente 
que ‘no hay prosperidad fuera del considerar a nuestra nación primero’. Esta 
tendencia se está extendiendo globalmente y encuentra representantes en todos los 
continentes: el ‘America First’ de Donald Trump en los EE.UU. de América; el 
nuevo populismo Europeo del Brexit y de Jean Mary Le Pen en el Reino Unido y 
Francia, respectivamente; y la revitalización del hinduismo como cultura única 
promovido por el gobierno de Narendra Modi en el segundo país más poblado del 
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planeta son solo algunos ejemplos de este fenómeno global. Ante tal intensificación 
de la narrativa que afirma: ‘¡Nuestro grupo primero!’, la Iglesia, junto con las demás 
familias religiosas, debe confirmar con valentía que ‘no hay salvación fuera de la 
única Familia universal de Dios’. 

El diálogo no es una mera preparación para la posterior consecución de la 
‘Familia de Dios’. Al contrario, el diálogo como encuentro y amistad entre las 
gentes de las diferentes familias religiosas es ‘ya’ la realización visible y tangible 
de la ‘futura’ Familia de Dios. Esto supone la promoción del diálogo como actitud 
que es fundamento previo a todo diálogo como acción. Nuestra tendencia primera 
es entender el diálogo como acción o algo que implica un hacer. Sin embargo, el 
diálogo es más bien ‘la forma en la que hacemos algo’ y no tanto ‘lo que hacemos’. 
El diálogo interreligioso, como realización visible de la única Familia universal del 
Padre, es solo posible cuando es llevado al nivel de la calle y es experimentado a 
ras de tierra donde el encuentro y la amistad puedan hacerse realidad. A este nivel, 
los pequeños gestos simbólicos pueden suponer semillas efectivas de paz y 
reconciliación. 
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